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Esposado y conducido por dos
mossos, Elías Román Arroyal be-
sa en los labios a sumujer y acari-
cia a su madre antes de regresar
a la Modelo, donde está encerra-
dopor robar y agredir sexualmen-
te a una chica en Barcelona hace
dos años. “Pido disculpas si le he
causado daño, no era mi inten-
ción. Solo quería amenazarla pa-
ra conseguir dinero”, dijo Román
en su alegato durante el juicio,
celebrado el miércoles pasado en
la Audiencia de Barcelona.

Las comisarías y los juzgados
son escenarios conocidos para
Román, un violador reincidente
que, tras cumplir 15 años de con-
dena por cinco agresiones sexua-
les, volvió a las andadas pocosme-
ses después de recobrar la liber-
tad. Superfil responde al del agre-
sor sexual no rehabilitado, a pe-
sar de que, al poco de iniciar su
paso por la cárcel, se sometió de
forma voluntaria a terapias para
delincuentes sexuales.

“El tratamiento siempre ayu-
da, pero seguramente deberá vol-
ver a seguirlo”, explican fuentes
penitenciarias. La personalidad
de Román, que ahora tiene 39
años, es “complicada”: escasa ca-
pacidad de empatía, frialdad afec-
tiva y una alta dosis de impulsivi-
dad. Tales elementos le convier-
ten en un “delincuente de alto
riesgo de reincidencia”, según las
mismas fuentes. El hecho de que
empezara a cometer agresiones
muy joven tampoco ayuda. “Ha-
bría sido un buen candidato para
los inhibidores de la libido, pero
entonces todavía no existían”.

Con la cabeza rapada al cero,
Román escucha de boca de la fis-
cal la petición de pena: 15 años a
la sombra. La víctima de los abu-
sos acaba de relatar cómo el agre-
sor la abordó en plena calle, pasa-
das las cinco de lamadrugada del
14 de junio de 2009, cuando regre-
sabadeunadiscoteca. “Nos cruza-
mos y vi que me miraba fijamen-
te”, dijo. El agresor le colocó, pre-
suntamente, un objeto punzante
“frío y metálico” en el cuello para
obligarla a caminar hasta un pe-
queño parque con arbustos.

Según la narración de la vícti-
ma, se tumbó junto a ella y le ma-
noseó los pechos y los genitales
por dentro de la ropa. También le
obligó a tocarle los genitales. Ro-
mán le quitó unos 100 euros, el
móvil y una tarjeta de crédito. Le
pidió el código PIN y, pese a las
amenazas (volvería para rajarla
si no lograba sacar dinero del ca-
jero), la chica acertó a facilitarle
un número erróneo.

El suceso duró apenas cinco
minutos. Aún en estado de shock,
la víctima entró en casa y le dijo a
su madre que le habían hecho
“de todo”. Tras presentar la de-
nuncia, reconoció aRomán en co-
misaría cuando les agentes le
mostraron una fotografía recien-
te. Para fortuna de ella (y desgra-
cia del acusado) había sido deteni-
do por un ataque similar cometi-
do esa misma primavera.

En el juicio, Román admitió
ser autor del robo, pero no de la
agresión. Dijo que regresaba de
fiesta y que había consumido dro-
gas y alcohol. Y que quería el dine-
ro para comprar heroína y “bajar
los síntomas” del polvo blanco.

Criado en Barcelona, Román
abusó de cinco mujeres y fue
arrestado por ello en 1991. Dos
añosdespués, fue condenado a ca-
si 30 años por cinco delitos de
violación.Ha llovido desde enton-

ces, pero su forma de proceder
permanece intacta: acompaña las
agresiones sexuales de robos co-
metidos “con gran violencia y ex-
trema frialdad”, según fuentes ju-
diciales.

En 1999, comenzó a disfrutar
de permisos penitenciarios. En
una salida programada para
disputar un partido de fútbol sa-
la, se dio a la fuga. El Ministerio
del Interior emitió entonces una
nota de alerta en la que describía
a Román como un “violador en
serie y peligroso”. “Tiene 29 años,
mide 1.73metros y es de constitu-
ción fuerte. Tiene ojos claros y
cabello rubio, y un significativo
tatuaje en la espalda: un escudo
del Barça”.

A las dos semanas de su huida,
volvió por su propio pie a la pri-
sión deQuatre Camins. “Se le cru-
zaron los cables”, atinó a decir su
abogado. La condenaquedó extin-
guida en 2008 y el agresor trató
de rehacer su vida: se casó y en-
contró un empleo. Ese estado de
cosas se mantuvo durante diez
meses. Hasta que, en junio de

2009 (un mes después de perder
el empleo) el hombre volvió a la
senda de la delincuencia.

Román aprovechó un semáfo-
ro en rojo para abordar a una jo-
ven vasca que circulaba con su
coche por Barcelona. Le puso un
cuchillo en el cuello y la amena-
zó: “Pórtate bien conmigo, haz lo
que diga y no te rajaré”. A la vícti-
ma se le ocurrió apagar las luces
del coche, lo que alertó a la Guar-
dia Urbana, que capturó a Ro-
mán. El tribunal le condenó el
año pasado a cuatro años de cár-
cel por detención ilegal, aunque
le absolvió de agresión sexual por-
que esta no llegó a consumarse.

La víctima que declaró la se-
mana pasada había sido aborda-
da dos semanas antes, cerca de la
vivienda de Román, en el barrio
de Sants. Ante la policía, el agre-
sor no se reconoció autor ni si-
quiera del robo. En el juicio trató
de justificar ese cambio de crite-
rio: “Se lo quería decir primero a
mi mujer y a mi familia, antes de
que se enterasen por terceras per-
sonas”.

El Centro Superior para la En-
señanza Virtual (CSEV), una
iniciativa del Gobierno, la
UNED, Telefónica, Banco San-
tander e Hispasat, echó a an-
dar ayer. El CSEV pretende
ser un centro de referencia
con su propia oferta de cur-
sos a distancia y asesorando a
todo tipo de instituciones en
el diseño y puesta en marcha
de formación virtual.— EL PAÍS

Violador reincidente 20 años después
La fiscalía pide 15 años de cárcel para Elías Román, condenado en los noventa por
agredir sexualmente a cinco mujeres P Se había sometido a terapia en prisión
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Arranca el Centro
Superior para la
Enseñanza Virtual

La capa de ozono sobre el Árti-
co ha sufrido una destrucción
sin precedentes este invierno,
del 40%, advirtió ayer el Cen-
tro Nacional de Investigacio-
nes Científicas francés. El in-
tenso frío favorece la presen-
cia en la atmósfera de com-
puestos químicos emitidos por
los aerosoles (a menos 80 gra-
dos son nocivos).— C. G.

La Audiencia Nacional ha con-
firmado la multa de 60.101 eu-
ros impuesta a El Corte Inglés
por la Agencia Española de
Protección de Datos por colo-
car ocho cámaras de seguri-
dad con visión externa en su
sede de Málaga, que captaron
a transeúntes. Las grabacio-
nes, que se guardaban durante
siete días, “no sonproporciona-
les” al fin perseguido.— EL PAÍS

Ignasi Guardans será el direc-
tor deAsuntos Públicos yRela-
ciones con los Miembros de la
Unión Europea de Radiodifu-
sión (UER), una institución
que agrupa a 86 organismos
de medios de 56 países de Eu-
ropa y alrededores. Guardans
fue director del Instituto de Ci-
nematografía y de lasArtesAu-
diovisuales (ICAA).— AGENCIAS
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Destruido un 40%
de la capa de
ozono en el Ártico
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Multa a El Corte
Inglés por grabar
a transeúntes
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Guardans, director
de Asuntos
Públicos de la UER

El caso de Elías Román guarda
paralelismos con los de otros vio-
ladores reincidentes cuyas sali-
das de prisión han causado alar-
ma social. La excarcelación, en
2007, de José Rodríguez Salva-
dor, más conocido como el viola-
dor de la Vall d’Hebron, tras cum-
plir 16 años de cárcel por 17 viola-
ciones, avivó el debate y lanecesi-
dad de aplicar métodos como la
castración química. La Generali-
tat de Cataluña ya está usándolo
en casos puntuales de presos que
están a puntos de salir en liber-
tad.

La mal llamada castración
química no consiste en amputar
órgano alguno al violador, sino

de suministrarle fármacos (siem-
pre, con su consentimiento) que
inhiben la libido. El tratamiento
hormonal, que se aplica en paí-
ses como Estados Unidos desde
1996, es una inyecciónque dismi-
nuye la producción de testostero-
na, por lo que se reduce el deseo
sexual. Los expertos aseguran
que es un complemento al trata-
miento psicológico.

Alejandro Martínez Singul, el
segundo violador del Eixample,
abusó de diez niñas en la misma
época, a principios de los 90. Pa-
só 16 años entre rejas y su salida,
en 2007, provocó un gran revue-
lo, ya que se había sometido (sin
éxito) a terapias psicológicas. Re-

incidió. En 2009, intentó violar a
una niña de 12 años en el ascen-
sor de su casa y fue condenado
por ello. Otro caso tristemente
famoso fue el de Pedro Jiménez
García, preso condenado a 19
añospor varias violaciones, apro-
vechó un permiso penitenciario
para asesinar a dos policías en
prácticas de L’Hospitalet y violar
a una de ellas.

La junta de tratamiento de ca-
da cárcel valora que el preso par-
ticipe o no en las terapias a la
hora de otorgar permisos. Según
un estudio de la Generalitat en
2003, el índice de reincidencia es
menor (4,3%) que en los que no
lo han hecho (18,7%).

En la senda de los agresores en serie

El preso acompaña
las violaciones de
robos cometidos
con “gran violencia”

“Sería un buen
candidato para la
castración química”,
dice un experto

JESÚS GARCÍA
Barcelona

Elías Román, durante el juicio celebrado la semana pasada en la Audiencia de Barcelona. / marcel·lí sàenz

Ignasi Guardans.
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